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      Hechos 2, 42-47
Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones. Un santo temor se apoderó de todos ellos, porque los Apóstoles realizaban muchos prodigios y signos. Todos los creyentes se mantenían unidos y ponían lo suyo en común: vendían sus propiedades y sus bienes, y distribuían el dinero entre ellos, según las necesidades de cada uno. Íntimamente unidos, frecuentaban a diario el Templo, partían el pan en sus casas, y comían juntos con alegría y sencillez de corazón; ellos alababan a Dios y eran queridos por todo el pueblo. Y cada día, el Señor acrecentaba la comunidad con aquellos que debían salvarse. 

SALMO: íDen gracias al Señor, porque es bueno, porque es eterno su amor!

    Que lo diga el pueblo de Israel: ¡es eterno su amor! Que lo diga la familia de Aarón: 
   ¡Es eterno su amor! Que lo digan los que temen al Señor: / ¡es eterno su amor!  

Me empujaron con violencia para derribarme, / pero el Señor vino en mi ayuda. 

El Señor es mi fuerza y mi protección; / él fue mi salvación. 

Un grito de alegría y de victoria / resuena en las carpas de los justos.  

La piedra que desecharon los constructores / es ahora la piedra angular. 

Esto ha sido hecho por el Señor / y es admirable a nuestros ojos. 

Este es el día que hizo el Señor: / alegrémonos y regocijémonos en él.  

Primera carta de Pedro 1, 3-9

Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su gran misericordia, nos hizo renacer, por la resurrección de Jesucristo, a una esperanza viva, a una herencia incorruptible, incontaminada e imperecedera, que ustedes tienen reservada en el cielo. Porque gracias a la fe, el poder de Dios los conserva para la salvación dispuesta a ser revelada en el momento final. Por eso, ustedes se regocijan a pesar de las diversas pruebas que deben sufrir momentáneamente: así, la fe de ustedes, una vez puesta a prueba, será mucho más valiosa que el oro perecedero purificado por el fuego, y se convertirá en motivo de alabanza, de gloria y de honor el día de la Revelación de Jesucristo. Porque ustedes lo aman sin haberlo visto, y creyendo en él sin verlo todavía, se alegran con un gozo indecible y lleno de gloria, seguros de alcanzar el término de esa fe, que es la salvación. 

Juan
20, 19-31

Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «íLa paz esté con ustedes!» Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. Jesús les dijo de nuevo: «íLa paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: «Reciban el Espíritu Santo. Los pecados serán perdo-nados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan.» Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos cuando llegó Jesús. Los otros discípulos le dijeron: «íHemos visto al Señor!» El les respondió: «Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré.» Jesús realizó además muchos otros signos en presencia de sus discípulos, que no se encuentran relatados en este Libro. Estos han sido escritos para que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengan Vida en su Nombre.                  

                                                                                                                ------( sigue a lado -( 
>>>>>>>>>>>>

     Lect. del Próx. Dom.: >He 2, 14.-22-33          >1 Pe. 1,17-21       >Lc.24,13
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« En adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe.»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

Parroquia: Ntra. Sra. del Carmen (Ituzaingó) 

                  >Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS, en: 

                                       http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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Ocho días más tarde, 

estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, 
y estaba con ellos Tomás. 
Entonces apareció Jesús, estando cerradas las puertas, 
se puso en medio de ellos
 y les dijo:
 «íLa paz esté con ustedes!» Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: 
Métela en mi costado. 
En adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe.»  
Tomás respondió: 
«íSeñor mío y Dios mío!»

Jesús le dijo: 
«Ahora crees, 
porque me has visto. 
íFelices los que creen 
sin haber visto!» 

Jesús realizó además muchos otros signos en presencia de sus discípulos, que no se encuentran relatados en este Libro. Estos han sido escritos para que ustedes crean que Jesús es el Mesías, 

el Hijo de Dios, y creyendo, tengan Vida en su Nombre. 

¡¡¡ CANTARÉ ETERNAMENTE 

LAS MISERICORDIAS DEL SEÑOR !!!                 
Hermanos, acabamos de vivir los grandes misterios de la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor. Mas, la gracia de la Pascua es extremadamente grande para poderla gustar y asimilar en un solo día. Por eso todos los Domingos hasta Pentecostés son un continuo “Domingo de Pascua”. 
Después de la muerte de Cristo, los apóstoles y discípulos, quedaron solos. Estaban escondidos y encerrados por el miedo de ser matados ellos también. Si bien habían vivido tres años con el Maes-tro, no habían entendido mucho de su “ser” y misión, tanto que el mismo día de la Resurrección, los reprendió severamente: «¡Hombres duros de entendimiento, cómo les cuesta creer todo lo que anun-ciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías soportara esos sufrimientos para entrar en su gloria?» (Lc.24,25-26). No lo habían entendido porque todavía pensaban y veían “como los hombres” y no como Dios. Habiéndolo visto en la cruz, impotente, despreciado y parecido más a un gusano que a un hombre, olvidaron todo cuanto les había dicho hasta pocas horas antes: “Ustedes estarán tristes, pero esa tristeza se convertirá en gozo... Los volveré a ver, y tendrán una alegría que nadie les podrá quitar. (Jn 16,20-22)
A pesar de las puertas cerradas, al atardecer de ese Primer día, Jesús se hace presente. Se pone en medio de ellos.Podemos imaginar cómo fue ese encuentro. Parece un río desbordante: Les de-sea la paz; les muestras las heridas; les confía la tarea de continuar su obra; los envía: «Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: «Reciban el Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen... ». Todo este “paquete” incluye: el deber de proclamar el Evangelio. Esto ¡qué bien lo Pablo! “Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús...: proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende, exhorta, con paciencia incansable y con afán de enseñar.” (2 Tim. 4,1-2). Incluye el Bautismo y la Reconciliación (Confe-sión) ¡Pero! Los “12” eran  “10”! Judas, ya sabemos y de Tomás no sabemos. No estaba con ellos. Llegó cuando el Maestro había terminado la visita. Los otros le contaron todo. Pero él les res-pondió: «Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el... no lo creeré.»  
Este año, el II Domingo de Pascua, está bastante copado con la celebración de la Beatificación del Papa Juan Pablo II. Y esto no nos viene mal, al contrario. Decía Pablo VI que «El hombre contem-poráneo escucha más a gusto a los testigos que a los maestros, o si escucha a los maestros lo hace porque son testigos». Y bien, Juan Pablo II fue un gran Testigo y óptimo Maestro. En su largo ponti-fcado enseñó muchísimo, pero cuando más lo hizo fue en los últimos días de su vida. ¿Quién no lo recuerda, pocas horas antes de su muerte, el viernes Santo, en su capilla, agarrado fuerte al Cruci-fijo, mientras en el Coliseo de Roma se desarrollaba el “Vía Crucis”? Las meditaciones de esa vía crucis, por su pedido, fueron escritas por el que fue su sucesor: nuestro actual Papa Benedicto XVI. Quedan inolvidables las tremendas y profética expresiones, en la novena estación: “¡Cuántas veces su Palabra viene cambiada y abusada! ¡Cuántas palabras vacías! ¡Cuántas basuras hay en la Iglesia, y propio también entre aquellos que, en el sacerdocio, deberían pertenecer completamente a Él! ¡Cuánta sober-bia, cuánta auto-suficiencia...!Nuestros recuerdos de este gran Sucesor de Pedro y cuanto, además, dirá, de él hoy, el Papa Benedicto XVI, será la mejor homilía sobre el Evangelio de hoy: la increduli-dad de Tomás y también de la “Divina Misericordia”, conmemoración que el mismo Juan Pa- blo II instituyó.
Hoy, tendríamos varios aspectos para meditar, mas no podemos. Nos quedamos sobre algunos: 

La FE: Nos preguntamos ¿Qué es la fe? ”La fe es la garantía de los bienes que se esperan, la plena certe 
za de las realidades que no se ven” (Hebr.11,1). Dos ejemplos pueden ayudarnos bien. El primero, en Cafarnaún. Jesús anuncia que Él es el Pan de Vida y  tendrá la vida eterna el que come su Cuerpo y bebe su Sangre. Muchos discípulos murmuran y lo abandonan. Pedro declara: “No-sotros hemos creído y sabemos que eres el Santo de Dios”. 
Elsegundo: Tomás. No estaba cuando se hizo presente Jesús. Le cuentan, mas él se fía sólo de su razón. Quiere ver y tocar. ‘Si entiendo y me convence, “creeré’. Pedro, sin renunciar a la razón,  se fía de su corazón: percibe que Jesús es un hombre sincero, que los ama y que está dispuesto a jugarse por ellos, hasta dejarse comer y: “creemos”. Entonces “FE” es confiar. 
Aceptar la palabra de otro, honesto y veraz. Por lo tanto, su palabra es digna de fe. El funda-mento de la fe es la autoridad (el derecho de ser creído) de aquel en quien se cree. Como un cantito: “Si Jesús me dice: ‘Amigo, deja todo y ven conmigo’.Yo mi mano pongo en la suya y voy  con él”. Es lo que hizo Pedro con los Apóstoles y seguimos haciéndolo sus discípulos: Creemos en el amor y confiamos en Aquel que nos amó y se entregó por nosotros.
Así que: yo sé que los objetos pesados caen; esto no lo creo, lo “sé”: es ciencia. Mientras que “yo no sé” que en el Pan “consagrado” está realmente presente Jesús. Esto lo creo ¡y lo adoro! 
La FE es “Don” de Dios. Se acrecienta con el “amor”, la oración y las obras de misericordia. 
La Misericordia: Comenzamos con la pregunta, qué es la Misericordia y sus obras. (son 14).      

                              Busco de imitar al Maestro. Jesús no explicaba. Hablaba con Parábolas. De-cía: “Es como”. Por ejemplo: “El Reino de Dios es como”. El que escucha y practica la Palabra es como... “Sean misericordiosos, como el Padre de ustedes es misericordioso” (Lc.6,36). 
Y ¿Cómo es misericordioso el Padre del cielo? También lo “explica” con un “Como”. Como un padre que tenía dos hijos y el menor le dijo: “padre dame la parte de herencia que me correspon de...” (Lc.15,11 ss). El Padre es misericordioso como el Buen Samaritano...  (Lc.10,29 ss)
También podemos decir: La misericordia es como un Hombre quien, pasando entre la gen-te, en la Plaza S. Pedro, fue baleado. Milagrosamente se salvó, aunque quedó bastante mal pa-ra toda su vida. El asesino fue capturado, llevado a la cárcel y condenado. El Hombre baleado, cuando consideró el tiempo maduro y oportuno, fue a la cárcel a visitarlo, para ofrecerle su per-dón, alentarlo... a confiar en la Divina Misericordia y aceptar las privaciones de la cárcel, como reparación del mal hecho...

Un cuentito: También la misericordia es como: “Un buen discípulo muere y se presenta a la puerta del cielo. El portero, Pedro, lo recibe amablemente y le dice: “Para entrar se necesitan 100 puntos”. El discípulo comenzó: “Fui siempre fiel a mi mujer; eduqué bien a mis hijos, aun-que...; fui catequista en la parroquia; ayudé en Caritas...”. San Pedro le dice: dos puntos y me-dio. El Discípulo sigue: “He soportado a las personas molestas (en particular a mi párroco); asis-tí a mis padres en su vejez; perdoné a mi hermana por un litigio de herencia; ayudé a los pobres; nunca falté a Misa...” San Pedro: “Llegamos a tres puntos”. El discípulo: “fui un comerciante honesto; nunca engañé a mis clientes; hice el bien a mis enemigos...”. De nuevo Pedro: “Esta-mos en cuatro puntos. El discípulo se desmoralizó. ¿Cómo llegar a 100 puntos? Entonces le di-jo: “¿Si es así, sólo me queda confiar en la Divina Misericordia! y San Pedro exclamó: “¡100 puntos!!! El Papa Juan P. II, es el mejor Maestro y Testigo de la Misericordia. Fue él quien insti-tuyó este Domingo como “Día de la Divina Misericordia y en el año 1982 escribió la Encíclica: “Dives en misericordia” (>Rico de misericordia<). Entre las muy lindas cosas, nos dice: María 
es la que conoce más a fondo el misterio de la misericordia divina. Sabe su precio y sabe cuán al-

to es. En este sentido la llamamos también ”Virgen de la Misericordia o “Madre de la divina Mi-sericordia. En cada uno de estos títulos se encierra un profundo significado teológico...”
